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diente dela Academia Lispañola. 
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ESTE PERIÓDICO 


“sale 4 luz los dias 1.2 y16 de cada 
mes. Un real es el precio de cada e- 


jemplar, por suscrición ó aisladamen-| 


te comprado. Es empresa de los Sres. 
Augusto M. Chambó y Cia., adminis- 


ie, Núm. 8, á donde deberán remitir- 
.se los canjes, solicitudes y 
suscriciones del exterior 
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a o 


ds la historia colonial 


e Gruasemala, 


ARTÍCULO 11. 


La ley de la a dad que liga! 
Ta Ún las cosas. 


entre sí á todos los ombros de 


familia humana, se hace con más] 
eficacia sentir entre los que forman | 
obedecen á 
un gobierno común; y si en vez de; 
limitarnos al presente, volvemos la j 
vista atrás para verlo) que en la 


una sociedad política y 


serie de los siglos ha sido ese invi- 


sible lazo, ln Os sin esfuerzo + 


A 


nuestro territorio en la época en que 
esta nacionalidad, comenzando á for- 


¡marse y ú desarrollarse, sustituyó 


con la civilización de Castilla la ci- 
vilización de los antiguos aboríge- 


¡nes centro-americanos. Si á cada pa- 
¡so perciben las naciones modernas 
¿rada por D. Eduardo G. Afre en la! 
Imprenta Central, 9.* Calle Pomen-| 


de Europa y aun de América el lu- 
minoso rastro de las leyes y costum- 


¡bres que produjo la conquista roma- 
valor de; 
[contrar constantemente en Guate- 
imala el recuerdo del. modo de ser 
¡que aquí se introdujo á la venida 
Ide los españoles en el siglo XVL y 
que, nadie. osará negarlo, es el que 
¡ha servido de raíz al 
| que poseemos, por más que la ac- 
ción del tiempo y del espiritn mo- 


na, con mayor razón debemos en- 


organismo 


tderno venga modificando de día en 


Lo mismo que los individuos, pa- 
san los pueblos por las faces que ca- 
'racterizan la vida humana, es de- 
cir por el período de la adolescen- 
cia, por el de la edad madura y por 
el de la vejez. La primera edad de 
¡ Guatemala, prescindiendo de la épo- 
ca de los aborígenes , es la que corre 


el influjo de su imperio en las ge-jal amparo de los rep! resentantes de 
neraciones que han venido sucedién- Castilla, que establecieron aquí un 
«Lose. ¡régimen vaciado en el moide de la 

No es posible, pues, que dejen de¡cultura española. ¿Y cómo pudiera a- 
interesarnos los hechos acaecidos en *firmarse que nada vale para nosotros 
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' 


el conocimiento de la suerte que á la 
patria cupo en esas tres centurias?| 
El hombre empieza á formarse des-| 
de la niñez para la vida civil, y las 
primeras impresiones que recibe in- 
- Huyen en la dirección que adquiere! 
después su espíritu y en la marcha 
que más tarde ha de seguir. No ve-j 
mos cómo pueda desligarse el pre- 
sente de los vínculos que lo unen 
al pasado: los destinos de las nacio-| 
nalidades y de los hombres están en-| 
lazados con el tiempo que señala el 
punto de partida del progresivo des-¿ 
arrrollo que se obtiene. Posible es 


Y 


que el porvenir reserve á un pueblo¡ 
inesperadas conquistas, sorpresas de 
toda clase; pero siempre se impone 
el pasado con su fuerza incontrasta-¡ 
ble, sin que disminuya la calidad! 


1 
4 


intrinseca del estado social que ha; 
impreso su fisonomía á la con! 
presente. 

Asi como no puede decirse quel 
sea hueno todo lo del período con-! 
temporáneo, tampoco puede califi- 
carse de malo todo lo que nos legó la 
dominación colonial; que en todo 
tiempo hay vicios y virtudes, y en 
cada época se mezcla el error con la 
verdad. No pocas instituciones úti- 
les, vistas como obra moderna por 
los que nada saben de los fastos del 
país en anteriores siglos, son frutos 
del régimen que aquí subsistió hasta 
1521. Muchos habrá sin duda que al! 
leer nuestras leyes federales sobre 
Juicios de responsabilidad y residen- 
cia, las consideren partos del inge- 
nio de ilustrados liberales centro-a- 
mericanos, siendo así que por las le- 
yes de la colonia existía tal modo de 
proceder; y desde el conquistador 
Alvarado, á quien vino á residenciar 
un oidor de Méjico, hasta el último 
presidente de la audiencia de Gua- 
temala, todos fueron objeto de las 
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llamadas visitas, por cuyo medio se- 


zado á practicar en varios puntos, 
¡entre otros en Comayagua desde 
11813, atribuirán á los legisladores 
¡guatemaltecos de abril de 1831 to- 


¡ladarlo al sitio que en las afueras le... 
¡fué entonces destinado; y los que no 


tó de establecer en esta capital un. 


itaba ya con algunos legados, juzga- 


examinaba su conducta pública. Los: 

que ignoren que por real orden de 

1804 se había dispuesto que se hi- 

ciesen los enterramientos fuera de 
4 : 

poblado, y que así se habia comen- 


do el mérito de la idea que el doc- 
tor Gálvez llevó 4 la práctica al des-- 
truirel cementerio que en el inte- 
rior de esta ciudad estuvo, para tras-' 


sepan: que desde el año 1790 se tra- 


hospicio y que para su sostén se con- 
rán que el pensamiento fué exclusi- 
vo de los patriotas que en el periodo 
del general Carrera fundaron esaca- 
sa de misericordia. | 
No son escasas las huellas del ré- 
gimen colonial en el actual modo de 
ser del país. Nuestras leyes prohi- 
ben hoy el ejercicio de la medicina 
y de la cirugía 4 los que no poseen 
títulos de profesores, es decir á los 
curanderos: prohibición hecha des- 


¡de 1732 y publicada por medio de 


un bando, en el que también se pre-- 
venía que los boticarios no despa- 
chasen, como no las despachan al 
presente, recetas que no llevaran la 
firma de farmacéutico provisto de 
legal diploma. Nuestra actual con- 
tribución de caminos no es más que 
el antiguo tributo, modificado por el 
objeto y por el número de los que 
satisfacen el impuesto. Si quisiera-» 
mos ampliar esta enumeración, po- 
dríamos llenar muchas hojas de pa- 
pel con reminiscencias de esta índo- 
le, demostrando así la necesidad de 
conocer el desenvolvimiento de un.. 
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pueblo en todas las faces que ae de puentes, y que vivió hasta 
la existencia nacional, el término del gobierno del general 

Sncede con la historia lo propio| Cerna, debía desaparecer, como em- 
que con la literatura. Un individuo 'barazoso resorte del mecanismo ad-. 
que por primera vez lee una égloga, [ministrativo, para que fuese reem- 
la de Meléndez por ejemplo, premia-fplazado por la Secretaría de Fomen- 
da en 1780 por la Real Academiafto, nacida del cambio que se efectuó 
Española, recrea su espíritu con elfen 1871, y que más eficazmente ¡m- 
risueño cuadro de placeres tan ino- [pulsa el adelanto en materia de vías 
centes, y adjudica todo el mérito defde comunicación. Á semejanza de 
ese género de poesías al bardo espa-tlos ejemplos indicados, pudiéramos 
ñol, sin pensar que éste tuvo ya un presentar otros, que acreditasen de- 
modelo acabado en el inmortal Vir-¿fectos en creaciones del tiempo vie- 
eilio; y el que no ha visto otras tá) jo, y progresos posteriormente obte- 
bulas que las del guatemalteco Go-*nidos. 
yena, estima como un prodigio á e- 
se compatriota nuéstro, ignorando 
_que ya Esopo y Fedro, fabúlistas 
notables de la antigiiedad, trazaron 
el camino que deben seguir los que 
quieren dar saludables enseñanzas 
por medio de ficciones tan ingenio- 
sas. 

Como antes dijimos, ni todas las 


No estaban entonces tan propa- 
¡gados los conocimientos que tienen 
por objeto la satisfacción de las nece- 

sidades materiales y morales, ni se 
sentía la sed de mejoras que actual- 
mente preocupa á los pueblos. Juz- 
guemos, pues, con arreglo al dicta- 
men de eriterio ilustrado el largo 

: : : : »eríodo colonial de Guatemala, y re- 
creaciones del gobierno colonial son l 


b ¡ tod Ml ¡cordemos con cariño á los funciona- 
X Ss S h mn A . A E 
uena ni to e o rios o aquella época supieron 
; o a Y . 
od a ano a lénar su deber, así comoá los patrio- 


realiza alcanzará el beneplácito del tas que promovieron de aleún modo 
E id da pea ota bien público, tributando á unos y 
: 5 ea PAN otros el aplauso que por sus hechos 
época domina diferente criterio. «merecen; porque la justicia es una 
A e “virtud moral que nos obliga á dar á 


y 7] > Qs = , : =! . 
gando desapasionadamente la con La da uno lo que le corresponde, sin 


ducta de los hombres. El condenar exclusiones nacidas de la diversidad 


Sy vw, 1 ES . . 
F ] 7 
a oa a de ideas que se profesen como dog- 
incurrir en sensible aberración. | a 
: a mas políticos. 
El aislamiento es contrario á la 


naturaleza del hombre; y lo que de 


. . . . A , . al 
los individuos se dice aplicase á me- Guatemala: 14 de abril de 1889. 
nudo y con razón á los pueblos: jus- 

toes en tal virtud censurar las le- 0 

yes coloniales que mantenían al país A. GómMEzZz CARRILLO. 


apartado del contacto y del tráfico 
con extranjeros; como también es 
oportuno decir que el Consulado de 
Comercio, corporación establecida 
para la apertura de caminos y fá- 
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FRAGMENTOS 


DE UNA LECTURA SOBRE LA VIDA Y 0- 
BRAS DET. PRESBITERO Doctor JosÉ 
TrIniDaD ReYEs, FUNDADOR DE LA 
UNIVERSIDAD DE HONDURAS. 


[ Continuación. | 


La buena semilla siempre germi- 
na para dar, á su tiempo, flores y 
frutos. La humilde Academia, gd So- 


ciedad del Genio emprendedor y del 


buen gusto, bien pronto hizo nota- 
bles progresos, y se convirtió en 
Universidad de la República. Apre- 
ciando el buen éxito de los traba- 


do, Dr. D. Juan Lindo y el Sr. O- 
bispo D. Francisco de Paula Cam-- 
poy y Pérez: asistió todo el vecin- 
dario distinguido de la ciudad, y se 
pronunciaron oportunos discursos 
por el Sr. Lindo, el Sr. Campoy, el 
Rector Reyes, y por algunos de los 
Catedráticos. Al siguiente día de la 
inauguración se graduó de Bachiller 
en Filosofía el jóven Sinforiano Ro- 
velo: obtuvo el primer título que 
extendió la naciente Universidad. E 
Al Padre Reyes corresponde la alta. 
honra de ser el fundador de la Un:- SN 
versidad hondureña; pues á su ini- A 
ciativa afortunadamente hecha, y . 
dichosamente realizada, se debió su - 
establecimiento. Fué también el au- 


jos de la Academia, el Padre Re-[tor de sus Estatutos que han regi- 


OE la Municipalidad deldo, con algunas modificaciones, has- 
Tegucigalpa solicitase del Gobier-fta la publicación del nuevo Códi-... 


no Supremo la autorización debida eo de Instrucción Pública. Si Re- 
para elevar el Establecimiento, que yes hubiera vivido largos años, ha- 
tenía carácter privado, al puesto 0-[bría recibido la más orata y cum- 
ficial de Universidad. Hubo oposi- plida recompensa, viendo los Ópimos ES 
cion=s, como sucede casi siemprelfrutos de su obra civilizadora. De la “1 
que se trata de operar adelanta-[ Universidad han salido, concluyen- 
mientos sociales que chocan á losldo 9 no sus estudios en ella, Máxi- 
bien hallados con el atraso, quienesimo Soto, el primer médico-legista 
ven, en el movimiento y en la luz dejde Centro-América; Agapito  Fia- 
una transformación, la pérdida dejfllos, iMsiene canonista; Yanuario 
las ventajas que creen proporcionar- Jirón, aventajado teólogo; Samuel 
les la quietud del estacionamiento, y| Escobar, brillante orador sagrado; 
la obscuridad de la ignorancia. Mas|Céleo Arias, Valentín Durón «y 
triunfó la grande iniciativa de Re-f Vicente Ariza: Padilla, jurisconsul- 
yes: la Municipalidad presentó suftos de primer orden; Adolfo Zú- 
solicitud, y el mañoso político, Jefe ñiga, publicista y escritor sobresa- 
del Estado, Dr. D. Juan Lindo, quefliente; Julio Contreras, filósofo elo- 
también fundó la Universidad delfcuente y humanista; Rafael Alvara- 
Salvador, expidid el correspondien-|do Manzano, jurisconsulto y docto 
te decreto de antorización. ¡educador; Juan Ramón Reyes, poeta 

El memorable día 19 de Septiem-finspiradísimo; y Alvaro Contreras, 
bre de 1847, en la Iglesia de San ¡tribuno y periodista el más fecundo 
Francisco de esta ciudad, se inau-*de la América Central. Lástima 
guró, con público regocijo, la Uni-grande que, debido á las ideas de la 
versidad de Honduras. Presidieron¡época, y álos escasos elementos de 
acto tan solemne, el Jefe del Esta-a Universidad, no hayan salido de 
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su seno geógrafos, historiadores, fí- 
sicos, matemáticos, naturalistas, eco- 
nomistas y estadistas, de que tanto 
necesita Honduras para que alcance 
á comprender sus verdaderos intere- 
ses materiales y morales. Empero, la 
obra de Reyes fué grandiosa, y esplén- 
didos sus resultados. Que el Sacerdo- 
te evangélico reciba las bendiciones 
de la posteridad agradecida, y que 
sea imperecedera la gloria del Padre 
legítimo de las letras hondureñas! 
Fundada la Universidad, dedica- 
ba su tiempo á la enseñanza, al e- 
jercicio de su ministerio, á sus es- 
parcimientos poéticos, y siempre 
que le era dado, al cultivo de “sus 
numerosas relaciones. Era una vida 
de trabajos y de afectos que no daba 
lugar al vacío de la inteligencia, ni 
al triste vacío del corazón. Del con- 
fesonario pasaba á componer can- 
ciones, villancicos y pastorelas; [13] 


(13) El Padre Reyes dió impropia- 
mente, (creo que á sabiendas, pues era 
versado en latín, castellano, francés, in- 
galés éitaliano) el nombre de Pastore- 
las á sus dramas bucólicos—En rigor 
deben llamarse Pastorales, (del latín 
pastoralis) que es el nombre castizo 
que corresponde á las obras dramáti- 
cas, cuyos interlocutores son  pasto- 
res y pastoras. Cierto es que existe 
la palabra pastorela, derivada de la 
italiana pastorella; pero tal vocablo sig- 
nifica tanido y canto sencillo y alegre, 
á modo del que usan los pastores, y de 
ninguna manera un drama corto en que 
son actores individuos del campo. —Ex- 
puesta esta advertencia, y reconocida 
la impropiedad de la palabra pastorela, 
en el sentido en que la empleó el Padre 
Reyes, continuaré usándola, tanto por- 
que la aplicó á sus composiciones bu- 
cólicas el poeta tegucigalpense, como 
porque su. uso está universalmente a- 
ceptado en Honduras y en las demás 
Repúblicas de Centro-América. Que 
corra el vocablo como corren otros mu- 
chos todavia más impropios. 


de la cátedra á escribir su Compen- 
dio de Física, en que todos aprendi- 
mos los rudimentos de la ciencia, y 
buenos artículos, como el firmado 
Safía Seyers, que publicaron los pe- 
riódicos de la época; y del escritorio 
á dar expansión á su genio comuni- 
cativo y jovial. Entretenía y delei-. 
taba á las damas, en las tertulias y 
bailes, con su amena conversación 
y felices ocurrencias; á los caballe- 
ros, jugando sin interés, álas car- 
tas, Ó empeñando partidas de billar; 
yá todo el pueblo con los alegres 
paseos á la Laguna, con las compe- 
tencias y emulaciones de los gremios, 
en las fiestas de Mercedes, con los 
nacimientos en navidad, y con las 
encantadoras veladas en la plaza 
del Calvario, durante el tiempo de 
la pascua de resurrección. 

Disgustos, penas y desengaños no 
le faltaron, aun siendo tan dulce y 
benéfico. Tuvo enemigos gratuitos 
que le prodigaron insultos, y algu- 
nos de sus familiares, que no toma- 
ron buen camino, muchas veces 
llenaron su alma de indecible a- 
margura. Pero á todo hacía frente 
con su resignación y prudencia. Va- 
rón justo, se encastillaba en su con- 
ciencia y su deber, y haciendo el 
bien hallaba honesta distracción 
para su espíritu, y consuelo á sus pe- 
sares. También es digno de notarse 
que comunicándose con todas las 
clases sociales, y mucho con las da- 
mas, y viviendo en una pequeña ciu- 
dad en que hay muchas lenguas que 
hablan y pocas cabezas que pien- 
san, (14) niaun sus mayores enemi- 
gos pusieron en duda su desin- 
terés, sus virtudes privadas y la se- 
vera moral de sus actos. Jamás ni 
una sospecha empañó el espejo en 


(14) Víctor Hugo. 
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que podía verse la imagen pura del 
sacerdote inmaculado. Sus ideas in- 
dependientes, y hasta agresivas en 
el terreno de los principios, le atra- 
jeron enemistades, denuestos, y aun 
persecuciones; pero su conducta, cla- 
ra como la luz, y limpia como el agua 
que sale del primer manantial, fue 
su sólido é impenetrable escudo. 
El odio y la calumnia no pudieron 


hincar en ella su diente envenena- 


do, ni ensuciarla con la baba bilio- 
sa de sus impotentes iras. ¡Raro fe- 
nómeno en una sociedad pequeña, 
en que todo se adultera, en que do- 
mina la ruin envidia, en que los co- 
mentarios torticeros abundan, y en 
que tener talento, ciencia, posición 
v nombre, es un gran crimen! * 


Si la Ielesia le nombró Sinodal 
del clero, en cuyo cargo mostró sus 
grandes conocimientos en cánones 
y teología, y en materias litúrgicas; 
si todos los prelados le dieron licen- 
ctas absolutas, en prueba de completa 
confianza; los pueblos del Estado, 
en mérito de su patriotismo y de sus 
luces, también le dieron sus votos 
espontáneos para quefuese su repre- 
sentante; entonces que aún habia al- 
guna feen asuntos de política. Siete 
veces fué Diputado de la Nación, y 
figuró en primera línea, en el célebre 
Congreso Centro-Americano, reu- 
nido en Tegucigalpa el año de 1852. 

Qué de recuerdos! Era el 15 de 
septiembre, aniversario de la Gran 
Patria. Se hallaban reunidos con el 
pueblo, en la Iglesia parroquial, los 
Representantes al Congreso, los pri- 
meros personajes de los fracciona- 
dos y mutilados pueblos de Centro- 
América. El orador sagrado que iba 
á pronunciar el discurso político-re- 
ligioso, en día tan fausto y solemne, 
se excusó á última hora, por tener 
justificado inconveniente. Los Dipu- 


tados conocían á Reyes le nombre, 


pero no le habian visto sujeto á 
pruebas; pruebas que por el hecho, 
y no por la vocinglería, dan la me- 
dida de la importancia real de un 
hombre. Todos se interesaron en 
que subiese al púlpito. Reyes, pálido 
y conmovido, subió á la cátedra 
sagrada, y bajo las alas del Espíritu 
Santo, y bajo el pabellón celeste 
y blanco de la Patria, improvisa, 
conmueve y arrebata. Con unción 
religiosa, como Jeremías, llorando 
sobre las ruinas de Jerusalén, llo- 


ró sobre las ruinas de la Patria; SE 


con ardiente nacionalismo, como 
Mazzini, fulminó anatemas sobre los 
destructores de la Unidad Nacional, 
y predijo con palabras de fe, de,a- 


liento y de esperanza, la reorganiza- 


ción de Centro-América ¡Magnífico 
espectáculo! El Recoleto estaba en 


el Sinaí; el patriota en la tribuna 


del publicista. José Francisco Ba- 
rrundia, de alma espiritual, y de ima- 


ginación de fuego, quería aplaudir 


en plena Izlesia; Gerardo Barrios, 
cojeando, quería levantarse, fulgura- 


ban sus ojos, y casi echaba mano á 
la espada; Enrique Hoyos, bilioso y. 


polemista, se estremecía y palidecía; 
Justo Rodas, calculaba y se inquie- 
taba; Pedro Zeledón, meditaba y 
se entristecia; Buenaventura Selva, 
pensando en las leyes, fruncia el en- 


trecejo; José Guerrero tocaba los fre- 


cuentes latidos de su pulso; Rafael 
Pino, poetizaba en silencio, y son- 
reía lleno de esperanza; y Pedro 
Francisco de la Rocha hacía es- 
fuerzos para vencer su laboriosa 
digestión, y entreabría los ojos en 
que empezaban á lucir rayos de en- 
tusiasmo; y en medio de escena tan 
grandiosa, de rodillas, el pueblo hon - 
dureño lloraba! 


Al bajar Reyes del púlpito todos 
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los Diputados le abrazaron con la 
más tierna efusión. Era el abrazo 
fraternal de los primeros persona- 
jes de Centro-América, en ciencias, 
letras y política. Pero, ¿qué importa? 
Luego debía venir la guerra con todos 
sus horrores. El abrazo de hombres 
tan distinguidos no era el abrazo de 
los pueblos. ¡Pobres pueblos! Por ca- 
da cincuenta mil habitantes hay un 
hombre ilustrado y patriota; esta- 
dística cierta, pero tristísima. Qué 
mucho, pues, que la gran masa, con 
la inmensa sombra que proyecta, no 
deje ver las pocas luces de la inteli- 
gencia que, de tarde, en tarde, disi- 
pan, por un momento, las tinieblas 
de nuestro estado social! Reyes to- 
_mó asiento en el Congreso, y fué 
muy apreciado de sus colegas por 
su saber y por su elocuencia, de la 
que dió repetidas pruebas en las 
grandes discusiones que tuvo aquella, 
Asamblea Constituyente, la que al 
fin, como fruto de sus trabajos, en 
153 de octubre de 1852, decretó el 
Estatuto Provisorio [15]de la Repú- 
btica de Centro- América. La guerra 
debía seguir como una consecuencia 
fatal de aquel supremo y malogra- 
Jo esfuerzo del patriotismo centro- 
aMericano. 


(Continuará.) 
RAMON RoraA. 


(15) Muy común es la desacertada a- 

_plicación de esta palabra, en lugar de 
provisional. Asi vemos con frecuencia 
«en los documentos de carácter oficial, en 
Centro América, que se habla de Presi- 
dentes Provisorios, en vez de provisio- 
nales. Yo no los quisiera ni con uno 
ni con otro calificativo: los quisiera ver- 
-daderamente constitucionales. 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 
PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 
TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFA- 

BÉTICO POR 


Antonio Batres Jauregui. ' 
(Oontinuación) 


DESPULPADOR. 


Esta esuna de tantas palabras 
que merecían figurar en el Diccio- 
nario ¿Cómo hemos de llamar á las 
máquinas que despulpan el café? 


DESMORALIZADO. 


Entre los barbarismos militares, 
en el lenguaje se entiende, no es el 
menor ese de decir que un ejército 
está desmoralizado, para significar 
que está ¿ndisciplinado, desorganl- 
zado, insubordinado, pervertido, Ó co- 
mo se quiera, menos desmoralizado: 
que sólo significa este verbo corrom- 
per las costumbres con doctrinas ú 
ejemplos perniciosos. En Chile y en 
todas las repúblicas hispano-ameri- 
canas, priva mucho ese barbarismo. 
Hasta escritores como Vicuña Mac- 
kenna (Historia de la campaña de 
Lima; página 1123) dicen que se 
desmoralizó el ejército, por indicar 
que cundió el pánico. 

Con razón apunta D. Francisco 
Javier Salazar, en sus “Observacio- 
nes sobre ciertas palabras usadas en 
el lenguaje militar,” que de calla- 
da se van introduciendo, con moti- 
vo del arte de la guerra, infinitos 
galicismos en la hermosa y tersa 
lengua castellana; así como agrega 
muchos vocablos de importancia que 
aún no figuran en el léxico de la A- 
cademia. 
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DESCOCHERADO. 


Dícese por acá de lo que está mal 
hecho, torcido, descompuesto, pati- 


tuerto. 
. DESNUDO. 


Desnudo de fundamento, de carác- 
ter, 6. Es galicismo frecuente, que 
suena mal. Dígase sin fundamento, 
sin carácter; privado de fundamento, 
desprovisto de carácter. 


DESVANECERSE. 


Significa disiparse, evaporarse u- 
na cosa; irse el calor; pero no des- 
mayarse. 


DISPENSERO. 


Los que llaman dispensa á la des- 
pensa, dicen también dispensero, en 
vez de despensero, que eslo correcto. 


DISTRAIDO. 


“Entregado á la vida licenciosa 
y desordenada, dice el Diccionario 
de la Academia Española; mas no 
la empleamos sólo en esta acepción, 
sino también en la de tener el pen- 
samiento 6 la imaginación diverti- 
dos en cosas distintas de las que se 
tratan, meditan ó ejecutan, así la 
emplean y la han empleado en Es- 
paña. El P. Alonso Rodríguez, por 
ejemplo, dice en el tratado de la 
perfección, parte L Cap. IX: “La 
causa de hallarnos algunas veces 
distraídos, no está en las ocupacio- 
nes, sino en nosotros;” y en el tra- 
tado V. Cap. 21: «El que anda de 
esa manera no tiene que preguntar 
de dónde le viene andar distraído 
en la cración.” En el mismo senti- 
do la emplean Fray Luis de Grana- 
da, Nieremberg y otros escritores 


clásicos. En portugués tiene la mis-- 
ma acepción distrahido.—Desaten-- 
tado.—Véase el Vocabulario portu- 
gués de Bluteau. 

«La misma Real Academia Espa- 


-Pñola, en la l 3 edición de su diccio- 


nario, dice:” Distraher—perturbar.. 

divertir la aplicación con que uno: 
está atendiendo y considerando al-' 
guna cosa. Es compuesto de la pre- 
posición dis y el verbo traher” — 
“Distrahido”—par. pas. del verbo 
distraher en sus acepciones.” No sa-- 
bemos, pues, por qué la Academia 

ha omitido esta acepción del parti-- 


cipio pasado distraído en las últimas 


ediciones del Diccionario, 4 pesar de 
haberla conservado en la voz dis-- 
tracción.” [ Voces provinciales del E-- 
cuador, por D. Pablo Herrera.] 


é DORMILONAS. 

Que se califique de dormilonas 4 
las gentes que duermen mucho, es: 
natural y castizo; pero que ciertos 
pendientes ú zarcillos lleven aquel: 
nombre, tanto en Chile como en el 
Perú y en Guatemala, da lugar ¿ 
que Rodríguez, Arona y el autor de- 
esta colección, apunten como pro- 
vincial la palabra; bien que acaso 
suceda con ésta, como con otras que 
se usan en varias repúblicas hispa- 
no-americanas, que han venido de 
España, y sin saberse cuándo per- 
dieron su carta de naturaleza. 


DONDE. 


En toda la América Española se- 
da ¿ esa palabra el significado, que 
no admite la Academia, de chez fram-- 
cés; y así decimos: Voy donde Al- 
varez;” ''Ayer estuve donde Cer-- 
vantes;” en vez de decir: '“A casar 
de,” en casa de.” 
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Bello señaló este uso vicioso de 
donde, en unos artículos lexicográfi- 
cos que publicó en “El Araucano,” 
en diciembre de 1833, y que están 
en la última edición de sus “Obras 
Completas”. 

Baralt, en el “Diccionario de Ga- 
licismos,” lo critica, y dice que se o- 
ye también en Castilla. 

Rodríguez lo rechaza, y asegura 
que es muy común en Chile. 


Los Amunáteguis, en el juicio crí- 
tico del poeta ecuatoriano Juan Ledn 


Mera, le censuran el donde, en dicha 


acepción. 


Cuervo dice que no faltan buenas 
razones para defender el uso de don- 
de, y aun cita un pasaje de Cervan- 
tes que lo empled en la acepción re- 
ferida; sin embargo, en obsequio de 


las personas concienzudas, dice que 


no puede reemplazarse por '“en ca- 
sa de' d. «. | 
Juan Arona no acepta el consabi- 
do donde; pro asegura que pronto 
se adoptará. “Es, dice, un Designado 
de Colombia; un cardenal in pecto- 
re del Papa. Pronto lo veremos to- 
mar posesión del capelo y del man- 
do, y llenar la vacante causada por 
la falta del chez” (Diccionario de 
pertanismos.) «Dónde me iba yo á 
imaginar.” 'Dondesupe tal cosa, no 
lo hice:” es en ambos casos, cuando, 
y no donde. 
DOBLADOR. 
A 
A la hoja del maíz damos el nom- 
bre de doblador 4 tusa. De esta hoja 
se lacen cigarrillos en el país. “Un 
gra) ¿ol lleno de tabaco picado y u- 
nos manojos de dobladores abrillan- 
tados á fuerza de piedra, indicaban 
que aquella pobre mujer era ciga- 
rrera” (Milla.—Libro sin nombre- 
ágina 186.) 


DOÑA. 


El autor de la interesante obra 


“Ejercicios gramaticales,” don Al- 
berto Brenes, dice: “Ya que habla- 
mos de tratamientos, bueno será ob- 
servar que aquí sesigue la regla de 
que los de señora y doña correspon- 
den á las mujeres casadas Ú viudas, 
y el de señorita á las solteras. De 
suerte quese tiene por impropio decir 
señorita doña. Esta regla es inexacta. 
Para la recta aplicación de tales 
términos, más bien que el estado, de- 
be tomarse en cuenta la edad y ca- 
lidad de la persona. El tratamiento 
de señorita es privativo de las mu- 
jeres jóvenes: los de señora y doña 
son aplicables tanto á las jovenes 
como á las que no lo son.—“ Y ese don 
Serapio es amigo del autor de la co- 
media?—¡Toma! Son uña y carne. Y 
él ha compuesto el casamiento de 
doña Mariquita, la hermana del pue- 
ta, con don Hermógenes.” (Moratín, 
La comedia nueva, acto l, escena 1.) 
Según se explica en la misma come- 
dia, la edad de doña Mariquita es de 
dieziseis años y su estado, soltera.— 
“¿No había dicho ¿4 U. cómo se lla- 
maba mi amiga. Pues bien, tío: esta 
señorita se llama doña Clara de Solís 
y Roldán.” (Valera, el Comendador 
Mendoza, VII.) —Doña Clara tenía 
á la sazón dieziocho años de edad, 
y era soltera.—'“Este accidente ha 
podido proceder y procede (según 
la más recibida opinión de los auto- 
res) de habérsela interrumpido á mi 
señora doña Paulita el uso expedito 
de la lengua.” (Moratín, El Médico á 
palos, acto IT, escena V.) Doña Pau- 
lita joven y soltera.— “Escribí este 
cantarcillo en Bilbao, en octubre de 
1859, al volver de mi aldea nativa, 
en el álbum dela señorita doña Ma- 
lilde de Orbengozo, delicada y mo- 
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de Olózaga, dice: “Desde los prime- 
ros años de mi juventud, me repug- 
naba oír que á una señora de su Ca- 
sa la llamasen la dueña de la casa. 
Es tanto lo que en prosa y verso han 
escrito contra las dueñas nuestros 
mejores autores satíricos, que este 
ncmbre tenía para mí un dejo muy 
desagradable; que por nada en el 
mundo habría yo llamado dueña ú 
una señora. Sin embargo, no oía otra 
cosa, y me limitaba á protestar con 
mi silencio; pero cierto apego tenaz 
á las primeras ideas, y mi afición á 
las locuciones vulgares en las que 
suele hallar, contra los caprichos de 
la moda, asilo seguro la pureza de 
nuestro idioma, me hicieron obser- 
var queel lenguaje de la galantería 
y del amor protestaba más enérgi- 
camente que yo contra semejante 
Jacepción de la palabra dueña. Para 
la mayoría de los españoles ¡Mi 
dueño! equivale ¿la señora de mis 
lpensamientos; pero como no lo en- 
tiende así la gente más culta, vaci- 
laba mi ¿nimo entre mi inclinación 
á— y mi conformidad con—la ma- 
yoría, y el respeto que, por otra 
parte me inspiraba la clase més dis- 
tinguida. De esta incertidumbre me 
sacó el que ha sido para mí maestro: 
de la lengua, el gran Jovellanos; y - 
desde que vi que su autoridad san- 
cionaba el voto universal del vulgo, 
dije, y diré siempre, aunque sienta 
la estrañeza que á muchos cause, /a 
dueño de la casa.” (Memorias le la 
Real Academia Española, tomo II, 
página 542.) 

No solamente don Melchor Gas-. 
par de Jovellanos, sino (Quevedo, 
Góngora y otros escritores anliguos 
E Than dicho lo mismo; pero el uo ha 

DUENA. | venido á establecer que se diga hoy 
la dueña de la casa, (con terminación 

El notable orador don Salustiano|femenina,) y la propia Academialo 
5 


destísima poetisa de aquella villa.” 
¿[ Trueba, El Libro de los Cantares] 


DROGA. 


“Andate á la droga,” frase que no 
podría comprender el que no fuese 
guatemalteco; significa: '“Vete nora- 
mala.” 

“Estoy arreglándolo' todo para 
«marcharme y lo único que me de- 
tiene es que me han aconsejado ase- 
-gure el pisto [U. si sabe lo que es 
pisto] que voy á llevar. y me piden 
por eso no sé cuanto. Yo los he en- 
viado ¿la droga, y he dicho que más 
seguro va en mi cofre que en ningu- 
na otra parte.—Socaliñas, mi amigo, 
«socaliñas. Ahora ya sé lo que es 
Londres, y nadie podrá contarme 
cuentos.” (Salomé Jil.—“El chapín.” 
Página 46, tomo 1.9) 


DRAGONEAR. 


Del que hace un oficio que no le 
pertenece, se dice que dragonea de 
tal d cual cosa. “Ya el mequetrefe. 
de Pío dragonea de Ministro.” E 
gonear no es castellano. 


DRAGONERO. 


El dragonero (Pterocaptus draco) 
produce por incisiones hechas en su 
corteza, un jugo gomoso llamado san- 
gre de drago, color rojo carmesí, 
parecido ¿ la sangre; el cual es tam- 
bién muy astringente. El árbol se 
llama en español drago. 


DRAGON. 


Es elnombre vulgar de unas flo- 
TES. 
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sanciona en su diccionario, 12. % e- 


dición. 
DUNDO. 


Allelo, torpe, atontado, fatuo d 
pasmado, dícenle aquí dundo, ido de 


un sentido, 4 que le falta un sentido. 


WN 0 DUGOS. » 


“Correr dugos,” es vulgarismo 
que por acá emplean para indicar 
que una persona, por medio de he- 
chos d dichos, alude á otra, hacién- 
dole bien Y mal: en el primer caso, 


son buenos dugos, y enel segundo, 


son malos. Por ejemplo: ““Podías co- 
rrerme un buen dugo con el Director 
A Co] ” SU 2 
para que me haga policía.” —:“Chico 
es tan malo, queá cada rato me corre 
muy malos dugos con el patrón.” 


DURMIENTE. 


A lo que le llaman durmiente, en 
los ferrocarriles, es traviesa, en es- 
pañol. 


O 
CEL. (1) 
CHABELON. 

Al cobarde, coyón, lala le 


dicen por acá Chabelón. Chabela es 
nuestro diminutivo de Isabel; co- 


mo Chilo, de Basilio; Chico, de Fran-! 


cisco; Chente, de Vicente; Chepe, de 
José; Chinto, de Jacinto; Chayo, de 
Nazario; Chema, de José María; Cha- 
no, de Feliciano €. Chabelón es tan,- 
bién nombre de un pájaro. 


(*) Por inadvertencia, pnblicóse lo concernien- 


tea la D, antes de lo que corresponde á la CH. 


A 


[xico chachalaca, 


CHACARA. 


Así llamamos á lo que general- 
mente en América llaman chacra, 
que según el diccionario de la Aca- 
demia, es una vivienda rústica y ajs- 
lada; pero, con perdón del ilustre 
Cuerpo, chacra lo que quiere decir 
es una propiedad rústica pequeña, 
sembrada de ¿rboles frutales 4. El 
notable escritor Juán María Gutié- 
rrez en unartículo que publicó sobre 
el quichúa, dice que chacra viene de 
chacra, que en esa lengua significa 
heredad de labor. 

Es curioso observar que hoy se 
diga en Chile, el Perú y otras Re- 
públicas chacra, y aun la misma A- 
cademia use la voz chacra, cuando en 
tiempo de los conquistadores la pa- 
labra era chácara, como se dice to- 
davía en Guatemala; y como trae el 
vocabulario de voces americanas de 
Gonzalo Hernández de Oviedo, que 
corre con la “Historiv general de 
las Indias,” de dicho autor. 

De un auto sobre repartimiento de 
chácaras, expedido por don Pedro 
de Valdivia, el 12 de abril de 1546, 
es lo que sigue; ““Otrosí, mandan 


|que ninguna persona pueda vender 
ini enajenar la chácara 


ó estancia 
que tuviere si no fuere yéndose de 


-Jesta tierra, Óen caso de fallecimien- 


to que las pueda dejar d sus here- 
deros como bienes propios ganados 
por sus servicios” “[ Del primer” Li- 
bro Becerro” del Cabildo de Santia- 
go.] 

OHACHA. 


Del mexicano chacha, chalaca (gor- 
gear las aves), ha tomado entre vos- 
otros el nombre de chacha y en Mé- 
una ave [Género 
Ortalida] del tamaño de una gallina, 
con las plumas de la cabeza y del 
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“Viva Caituja'*! dice el negro franco 

Cuando roba, ú estupra ú asesina, 

Y al que intenta en su furia oponer dique 

Lo aterrará con un muera Chinqque. 
(Poesías peruanas, pág. 4.) 


CHAJAL. 


cuello pardas, las del lomo y la par- 
te superior de las alas, aceitunadas; 
las del vientre y patas blancas; las 
de la cola largas, anchas; verdes tor- 
nasoladas y amarillentas en la extre- 
midad; no tiene cresta ni barba; sus 
ojos son rojos sin pluma ninguna en 
el contorno; su carne muy sabrosa: 
cuando está volando no cesa de gri- 
tar. 

Hay dos especies de chachas: la 
Ortalida rétula, que se encuentra en 
la Verapaz y costa del Norte, y la 
Ortalida lencogastra [Gould |, á la 
cual le dicen también chachalaca, 
nombre que se aplica además á los 
sujetos que hablan muy recio y de- 
prisa, por el ruido que meten, como 
las gallináceas centro-americanas. 


CHALCHIGUITE, 


Así se llama al indio que está al 
servicio del cura, y chajala 4 laindia 
que se ocupa en su servicio domés- 
tico. En los “*Apuntamientos sobre 
la Agricultura y Comercio del Rei- 
no de Guatemala,” escritos por don 
Antonio Larrazabal, el año 1810, 
se dice: “¿Y cómo tienen para su- 
fragar los exhorbitantes desperdicios 
de una cofradía? Una molendera 
desnuda halla 81 pesos para entrar 
de chajala, á pesar de que no puede 
trabajar ¿ derechas en todo el año.” * 
(página 63). Chajal llaman también, 
en algunos pueblos, al demandadero 


Es palabra cachiquel, que etimo-|de los juzgados. 


lógicamente dice ““adornos de la bo- 
ca.” Se emplea en el lenguaje co- 
mún para significar baratijas ú ob- 
jetos menudos y varios. En el Popol 
Vub, d “Libro de los quichées,” se 
dice que un (Gran Señor, llamado 
Nacxit, dió la investidura del man- 
do supremo á los tres caudillos del 
reino, les entregó el trono y flautas, 
muchas figuras y chalchigistes” (Mi. 
lla.—Historia de la América Cen- 
tral. Tomo Í, página 9.*) 


CHAMPURREAR. 


Oigamos al notable escritor don 
Salustiano de Olózaga, acerca de es- 
ta palabra que desde España vino 

mA (4 a 
corrompiéndose: “Había un verbo, 
dice, muy usado sin duda en otros 
tiempos, champurrar, que significa 
mezclar un líquido con otro; y el u- 
so, caprichoso como siempre, ha pre- 
ferido dar un rodeo, y se dice mez- 
clar el vino con agua, cosa muy fre- 

YA 14 
cuente en el día, ya se deba á los 
preceptos de la higiene, ya álas exi-. 
gencias de la moda. Nadie usa ya 
la palabra champurrar en este sen- 
tido; y los que la usan en sentido 
translaticio, la estropean y desfigu- 
ran, diciendo algunos chapurrar y 
El negro, el chino, el cholo, el zambo, el blanco, los: más chap O dar O 
Y toda la revuelta chamuchina prender que hablan mal un idioma 
Puede trepar alsol de un solo tranco [extrañjero, sin pensar que lo que 
Y dictar reglamentos ......de cocina. hablan mal, al expresarse así, es 


CHAMUCHINA. 


Lo usamos por populacho. plebe, 
pópulo bárbaro, gente ruin y soez. 
—El escritor Juan Arona dice que 
es corrupción de chamusquina, y 
cita estos versos: 
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su propia lengua, 
mente han olvidado. 
“Hay un oficio muy tosco, que 
viene á ser, respecto del herrero, 
lo que es respecto del maestro de 
obra prima un zapatero de viejo. 
Se llamaba, y aún en algunos pue- 
blos se llama, chapucero al que ha- 
ce chapuces Ó remiendos en hierro, 
y ciertas cosas tan toscas y tan de 
poco valor, que un herrero desdeña- 
ría dedicarse á ellas. De chapucero 
viene chapucería; pero como la raíz 
ha llegado á ser desconccida, no 
puede calificarse bien el fruto. La 
palabra será muy necesaria mientras 
en España se hagan algunas cosas 
toscamente, groseramente, con poco 
arte, con mal gusto; pero aunque no 
huelgue en el Diccionario este vo- 
cablo, no tendrá, ó al menos no ha 
tenido en estos últimos tiempos, mu- 
cho uso para expresar lo que real- 
mente significa. Para unos chapuce- 
ría esuna mala acción; ; para otros, 


que lastimosa- 


dicho un antiguo escritor, el encare- 
cimiento es ramo de mentira, hubo 
de querer decir la criada que no le 
gustaban las mujeres en exceso pon- 
derativas, exageradas ó alharaquien- 
tas. No acuso pues, formalmente á 
tan insigne hablista de haber usado 
con impropiedad una voz en signi- 
ficación metafórica, por no haberse 
fijado en su sentido recto; digo só- 
lo que en tal error suelen incurrir 
los que, lejos de estudiar la etimolo- 
gia y el valor de las palabras que 
han de usar, prefieren las que me- 
nos conocen, ó por amor á la nove- 
dad, Ó por aparentar una instruc- 
ción que no tienen.” 

[Discurso del Excelentísimo Sr. 
D. Salustiano de Olózaga, leído en la 
junta pública que celebró. la Real 
Academia Española para darle po- 
sesión de su plaza de número, el día 
23 de abril de 1871.] 

En Guatemala es frecuente oír 
champurrear, en vez de champurra?r; 


una cosa insignificante Ó ridícula. pero ya se pd que las corrup- 
No sé lo que sería para el insignejciones de este verbo, nos han veni- 


autor del 5% 
en el acto Í, 


de las Niñas, 


eo de escribir! Pero es preciso; que 
estará con mucho cuidado mi po- 
bre hermana”; replica Rita: 
chapucer ias! No ha dos horas, como 
quien dice, que salimos de allá, 7 

¡ya empiezan 4 ir y venir correos! 
¿Qué poco me gustan las mujeres 
cazmoñas y zalameras!” Si como pa- 
rece, usó Moratín la palabra chapu- 
cería, como equivalente de gazmo- 
ñería, no pudo desconocer más com- 
pletament e su verdadera significa- 
ción; 
en el último Diccionario de la Aca- 
demia, que el epíteto chapucero se 
aplica en alguna de nuestras provin- 
cias, al mentiroso; y como, según ha 


““: Qué ; 


pero por fortuna he hallado! 


cuandoldo de España. 
escena VI, habiendo] 
dicho doña Irene: “¡Qué pereza ten-¡ 


CHANCACA. 


En aleunas repúblicas de Sud A- 
mérica sienifie a esa palabra, azúcar 
prieta, ó sea lo que en Guatemala 
¡flamamos rapadura, y en Cuba ras- 


ipadura, de donde viene nuestro pro- 


vincialismo. No acertó, pues, el dic- 
cionario cuando dice que en Améri- 
ca llaman chancaca al azúcar de 
mascabado en panes prismáticos. Á- 
quí en Centro América y en Cu- 
ha no llaman á eso chancaca. En 
el Perú, Chile, Argentina y Colom- 
bia sí le dicen chancaca al azúcar 
negra Ó prieta de figura hemisférica. 
El bollo ó atado, como le llaman, se 
compone de dos tapas, 
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Nosotros llamamos chancaca á u-|de metal que sirve para firmeza ó 
na confitura hecha de azúcar confadorno de la obra que cubre. Cerra- 


harina de salpor [maíz. ] dura ó cerraja es la máquina de , ne 
metal que se fija en puertas, cofres, “LN 
CHAN. 8, para cerrarlos por medio de pes-. 


tillos que juega la llave. Como ve- 

Es una semilla menor que el a-imos que toda cerradura tiene chapa, 

jonjolí, de color pardo blanco, quetle damos vulgarmente ese nombre, 

contiene mucho acelte, 'de donde ¿que también se le daba en el lengua- 

viene la palabra mejicana chián (se-lje antiguo español, según el erudi- 
milla-aceite). Fuentes y Guzmán di-Hto don Juán lenacio de Armas. 

cen que los: naturales de,Gruatemala] “Luis probó sus fuerzas, y casi 


lo usaban Ena bebida regalada; PO- [sin poner alguna se halló rompidos 
dría decirse que todavia lo usan. 


los clavos y con la chapa de la cerra- 
y dura en las manos.” (Cervantes, 
a CHALAÁN. Quijote.) 
, AU CHAPAS - 
Así llamamos por acá al que mon-| 
ta bien á caballo y $e ocupa en a-f Al color encarnado de las mejillas, e 
diestrarlo. El Diccionario aplica eseÑltpian sea natutal ótartificial le lap 
nombre al que trata en compras  Yimamos chapas. En español se daba. id 4 
ventas y liene persuasiva. En elleose nombre á las manchas que se pos 0 
Perú y en Colombia dan á la vozlnían las mujeres en la cara, por: 


chalán la misma significación quel medio de colorete. 


nosotros. El que adiestra caballos, i 
CHAPARRASTROSO. 


lámase en español picador. 
CHACHAGUATE. ¡  Alque anda sucio, desgreñado, 
¡andrajoso, llámanle aquí chaparras- 
Palabra indígena que sirve dejtroso. S1 se haya formado esta voz 
nombre á la correa de cuero que u-¡de chapatal, que es en castellano lo- 
san de un estribo á otro de la mon-idazal, ó6 del nombre de aquellos co- 
tura, debajo del caballo, para quejches, que antiguamente se llamaban 
no se abran las aciones. Chachagua-|chaparras, de caja ancha y muy ba- 
te le dicen también los muchachos|jos, que cuando volvían á casa es- 
4 la cuerda que, con un peso cual-|taban todos sucios con las inmun- 
quiera en un extremo, arrojan so-¡dicias do los charcos que antaño a- 
bre el hilo que sostiene la cometalbundaban en esta ciudad; es cosa y 
(barrilete), para atraparla, cuando|que no pretendemos resolver. Lo 
está elevada en el aire. Ohachagua-|clerto es que no hay joven n1 vieja 
tos llaman los indios á los gemelos ó(que no use nuestro provincialismo: 
mellizos. , si es todavía aspirante al santo ma- 
CHAPA. trimonio, bien cuidará ella de no an- 
dar chaparrastrosa; y sl viste imá- . 
Cuervo, Rodríguez y Arona ex-|genes, y ha dejado atrás toda espe- 
plican cuanto hay que decir acerca ranza, como dijera el Florentino, no 
de esta palabra. Para nuestro objeto, por eso gustará de que la vean cha- 


basta saber que chapa es una láminal parrastrosa. 
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Probablemente de chapatal (loda- 
zal) vino en un principio, chapalear, 


y después por corrupción chapatear, 
como decimos nosotros. En Colom-| 
bia también se emplea; y, al sentir! 
de don Juan María Gutiérrez, vie-| 


ne del araucano, chapad, que sig- 


nifica pantano. Cuervo dice en sus|explicación, creemos que no anduvo 


imuy acertado el escritor chileno; 
la voz chapetón correspondía en Es- 
paña, en aquellos buenos tiempos, 


Apuntaciones, que como debe [ser 
es chapotear: así se ha usado en Es- 
paña. El Diccionario de la Acade- 


cia, ldámasele chaparrón, que no: 
chaparrazo, como nosotros decimos. 


CHAPETON. 


“Asi designaban, dice Vicuña Ma- 
ckenna, los criollos á los españoles 
por el chape que traían de Europa 
en forma de trenza.” Pero en esta 


mia, sin embargo, en la última edi-[4 todo aprendiz de oficio; y por es 


ción, registra nuestro chapalear. 
CHAMARRA. 


Es vez 
de paño burdo ó jerga, parecida á 


Entre nosotros se da el nombre de 


chamarra á una manta de jerga, que; 


usan para abrigarse cuando hace 


obscura de origen y de color. 


“Chamarra es el cobertor de lana! 
ordinaria, con que se abrigan losl Española asegura que se llama cha- 


= YA . 
hombres del pueblo, y que así sue-ipetón, en algunos países de Améri- 


É 


llamaban no sólo los criollos, sino- 
los mismos castellanos (como pue- 
¡de verse en Garcilaso) chapetones, á 
los españoles reciénllegados 4 Amé- 
castiza que vale vestidurafrica; sobrenombre que aún se usa 


7 ' Afpor estos países. 
la zamarra, ósea chaqueta de piel. | 


“¿Saca ella, á fuerza de industria, 


¡Actividad y denuedo, 
¡Del poder de los caribes 
cet A su chapetón ileso.” . 
frio, en vez de capa, ó para cubrir-| 
se durante el sueño, las gentes po-| 
bres. El poncho mejicano es algo a-| 


ristocrático, algo lujoso. La chama-l Fabricados con mecates 


rita chapina es modesta, humilde, | De que tejen las hamacas.” 


[Felipe Pardo.] 
“Los chapetones el pisto 
En matates no lo guardan 


(Rivera Maestre) 
El diccionario de la Academia 


> - 'A . . 
le servir de capa por el día, como'ica, al extranjero recién llegado; pe- 
A Y) E y a 3 
de colcha por la noche.” (Salomé Jil. fro, en vez de decir “al extranjero”, 


E 7 p o pue , . 
Cuadros de costumbres, Página 86.1 debió decir al español, ya que á nin- 
la) pi z A z 
tomo 27) eun francés, inglés, italiano, suizo, 


Nuestro Testivo poeta Riveral£, llamamos chapetón, aunque: sea 
- Maestre, aludiendo al progreso del recién llesado. 


Guatemala, dijo en su epístola: 
“¿Que ya desaparecieron 
Los fondillos de los lanas 
. el Qi 
Me dicen también, y agregan 


Que ya no estilan chamarras.” 
| Hoy hace un año que asomó ¿la 
CHAPARRAZO. vida este quincenal, órgano de la 
A la lluvia repentina, corta y re-] Academia Guatemalteca, correspon- 


( Continuará.) 
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ú 
diente de la Academia Española; 
y si enel período de esos doce me- 
ses no nos ha sido posible comuni- 
car á la publicación el interés que 
para ella habríamos deseado, nues- 
tros benévolos lectores habrán por 
lo menos podido advertir la buena 
voluntad con que hemos venido rea- 
lizando el programa con que se imi- 
ció “La Revista”. 

Ojalá que en lo de adelante 
sea dado á los que en este periódico 
colaboran y que no pueden consa- 
grarle todo el tiempo que quisieran, 
llenar más cumplidamente sus pro- 
pósitos en obsequio ¡del público. 


de 


Damos muy expresivas gracias á] 
los benévolos redactores de ¿El Sol,” 


acreditado diario de la ciudad capi. 
tal del Perá, por el lisonjero artícu- 
lo queá la Academia Guatemalte- 


ca y á “La Revista,” órgano de la) 


corporación, se dienaron consagrar 
en el número correspondiente al 13 
del último marzo. 

Enterada la Academia en junta; 
de 25 del mes próximo pasado. de 
la galantería de que fué objeto por 
par rte del ilustrado colega limeño, a- 
cordó se manifestara en el pr esente. 
1úmero de ““La Revista” 


se hace. 


Ha UEYTO en Bilbao el ¡lustre 


escritor 
tación gozó en los pueblos 

Desempeñaba últimamente el car- 
go Ge cronista y archivero de Viz- 
caya, 


las tareas que ese empleo le impo- 


porcionar artículos para periódicos 


LA REvIsTa. 


[se le ha llamado. : 
aleja aquella Jurtuosa fecha, más ' 


su gratitud | 


por el honroso recuerdo que de ella] Mirnos los que E español 


¡en América con los esforzados 
¡jos de España, para depositar siem- 
¡previvas y“ 
¡tumbas de los ingenios de nuestra 
vascongado D. Antonio dej 
Írueba, que de tan merecida repu-i 
que ha-¿ 
¡causa de ocupaciones, de la ad- 


blan la. hermosa levona castellana. ! 
: gua castellana ¡ministración de este quince- 


¡mal DY. Miguel Díez de Bonilla, 
¡ha sido éste reemplazado por 


repartiendo su tiempo entrej 
len lo sucesivo se entenderán 


i 


ó trabajos de otra Mole para la 
prensa. 

Llenó cumplidamente su misión 
en el mundo, pues deja en sus obras 
el perfume de su alma noble y le- 
vantada, amiga de la moral y la 
virtud, que son las compañeras in- ce 
separables del escritor que com-.. 
prende sus deberes. 


% 


En “Las Novedades” de Nueva 
York vemos que, para llenar lava 0 
cante que existe en la Real Acade- 
mia Española, con motivo de la 
muerte del duque de Villahermosa, 
hay varias candidaturas, entre otras 
las de los acreditados poetas D. Ma- 
nuel del Palacio y D. José Velarde. 


El 23 de abril que acaba de pa==. 
sar fué aniversario del fallecimien- 
to del autor de El Quijote. Hace 
273 años que cerró los ojos á la vi- 
da Miguel de Cervantes Saavedra, 
“eslabón de oro de la cadena má- , 
gica, que hace imperecedera la u- 
nión entre ambos mundos,” como l 
Mientras Mús se | f 


crece. la inmortal figura del “Man- 
en de Lepanto.” “En estrecho lazo 
¡de amor y de cariño debemos u- 
hi- 
“ño me olvides” en las. 


raza. 


Habiéndose separado, por 


D. Eduardo G. Aíre, con quien 


¡los agentes y suscritores. 
nía y las que tenían por objeto pro! ( 


DIPRENTA CENTRAL. 


TIPOGRAFÍA CENTRAL le 
Agusta UN ¿hanbi ia, 


Novena Calle. Poniinta N.” 8. 
“Teléfono Número 140- 
SUATIMADA. 

— loo — 

En este Establecimiento se hace toda clase de trabajos 

tipográficos como son: 
Libros, Periódicos, Tésis, A Facturas, 


Letras de Cambio, - Lalonarios, elicitacio- 
nes, Targetas, K. 


Los palos serán siempre 


b Baratos. 
ls mm y tamelas. de dele 


átoda hora del díaó de la noche. 
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